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Anuncios. 

SECCIÓN BflCTEISAL 

JÉÍOS Sito 1(1 Afflia i ZfflOPZí A 

A ¡os que, por la pane activj que hemos lo-
m,ido en la preparación y desenvolvimiento de 
la Asamblea de Zaragoza, nos juzgan fanáticos 
creyentes 5n iá doctrina allí formuUda, dedica­
mos la copia que á continuación hacemos de la 
conclusión dada á .su Memoria, por el dignísimo 
Presidente de la Cámara de Gornercio de Sala­
manca, señor D. Francisco Nuñez Izquierdo. 

Apartando á aquellas jentes á quienes con ra-" 
zón asusta la citada doctrina; á los que t iemblan 
ante el advenimiento de la verdad, vemos que 
abundan los españoles que ni siquiera han lie-
gado á comprender lo que en Zaragoza se hizo. 

Nada tiene esto de extraño, porque hasta los 
mismos que allí concurr imos ,hubimos de sentir 
r e í ) rmars í el concepto que de aquel acto habla­
mos formado, á medida que ibanse elevando en 
las regiones del. más acendraí^o patriotismo las 
¡deas sometidas á la deliberación. 

Ninguno de l'.̂ s asambleístas—nos permit imos 
afirmarlo—preconcibió e| éxito alcanzado.,, Prer 
sentíanse hondas divergencias, «jhoqued.e.iiite--
reses, p^ggna de ainor propio qují-e.l general aba-

timiento-de espíritu 4UmóÁÍítf!i^A4!?,J^r^^,^^ 
parte dol piiblico y no pequeña de ¡á prensa, l̂e 
dio torcida interpretación á las pr imeras ma.ni-
festaciones de los alli congregados. Llegamos, 
ciertamente, á temer por el éxito. Pero cuando 
se.observó la santidad del fin, cuando se vio fun­
dirse en una sola , todas, los aspiraciones y que 

aq'iella no po4Í!».s?c.Ayfa<jSUfofí?rn'i!^f?n*^^,;'^,^1r 
pátr la; que allí n o jbamqs^ni á^|r,|itfr. exclusiva­
mente de aranceles, ni de explosivos, ni de 'ca­

nales ni de nada absolutamente que tendiese á 
favorecer tal ó ctiaj r€gióñ, tal ó cual industr ia; 
entotices, la buena fé y la esperanza renacieron 
j hasta la misma prensa.espejo fielde la nación, 
hubo de romper en alabanzas á la doctr ina allí 
predicada,á los móvilesgeneradores de aquel a c , 
to,y á hacer púb'ica declaración de su grandeza. 

Aquel programa de orden, de moralidad y de 
justicia, había de asustar á las jentes mal ave­
nidas con la santidad del trabajo; á los que del 
gobierno ó mando vienen haciendo grangeríá; 4 
los que despojados de los medios fáciles y b a r a ­
tos de conceder mercedes, pasaran á formar el 
montón anón imo en que debieron clasificarse: 
al montón de las nulidades; y como és cons i ­
guiente, lo que en un principio sólo fué es tupe­
facción, va Convirtiéndose, con el t iempo y 1̂  
prudente actitcid de la Comisión permanente de 
aquella Asariibléa, en espíritu de defensa, pro­
curando desviar, en la conversación privada, al 
oido, por supuesto, la atención de las personas-
sobradas de buena fe como de indolencia para 
lo qué al bien general afecte, del toque de a ten­
ción dado en Ziragoza. Para tales fines, e m ­
plean el amaño , la traición, la maledicencia, to­
do lo innoble y vil, aunque todo al oido, echán­
doselas de docto, sabio y prudente , sin ver que 
las grandes verdades que en la historia surgie­
ron, sierripré arrollaron á los falsos dioses. 

Creemos firmemente; con toda la fe de n u e s ­
tra alma, que la doctrina de Zaragoza irtipera-
rá y sus efectos redentores abrirán una nueva 
era en la historia de nuestra patria tan plagada 
de hechos absurdos que en, nuestro" quijotismo 
nos empeñamos en glorificar; como necesitada 
de que en ella se estampen los nombres y ad je­
tíveos que cada acción y cada hombre merezcan: 
p a a el héroe, la gloria; para el malvado, el g r i ­
llete. 

El Comercio y la Industria nada han pedido 
particularrñerite para sí. Hasta hoy.la mayot^co-
rección reviste todos sus actos ¿Tradijcírán por 
debilidad esta actitud los aspirantes á g'o-bérrtar-
nos? Afortunamente en |o real cómo e^ñ'ib p u -

^ramcnte^fijosófico, lo gangrénadp y podrido, se 
""cae':''.no'és'preciso á'mjiiütáytá '>''"'••''• '-
\ , y átjfrhos yi. Is i 'palabrá 'a í iluátr^cfo' f)'resí-
'HVnteaeTa Cámara 'de Salamanca: '' 

"No he de ser yo, señores ,—dice^quien cante 
alabanzas en honor de estas conclusiones, a u n ­
que bien podría ser su panegirista, ya que mi 
concurso ha sido modestó: el de aplaudir las de 
.corazón y_votarlas resuelto y decidido; pérb de 


